
EL ÁNGEL DEL PUERTO DEL CALLAO

Al verte correr
lloras,

al contemplarte
gimes amargura,
ondas de soledad.

La naturaleza
es tu fortaleza,

atestiguando por siempre
tu belleza,

el cual vil peso
de sirena,

en merced a una dársena
la historia inmolará.

Extinguiéndose frías alas
humean,

negro y blanco vuelo
gaviotas perfeccionarán,
el volumen de tu edad

universal.

La eterna brisa
flotará,

en un rincón las sogas
de espigón,

al compás de un muelle
expirarás,

mi aduana de guitarra
y de cajón.


